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Dos días después se celebraban la Pascua y los 

Ázimos. Los sumos sacerdotes y los letrados andaban 

buscando cómo darle muerte prendiéndolo a traición, 

porque decían: 

-Durante las fiestas, no, no vaya a haber un 

tumulto en el pueblo. 

Estando él en Betania reclinado a la mesa en casa 

de Simón el leproso, llegó una mujer llevando un 

frasco de perfume de nardo auténtico de mucho 

precio; quebró el frasco y se lo fue derramando en la 

cabeza. Algunos comentaban indignados: 

-¿Para qué se ha malgastado así el perfume? Podía 

haberse vendido ese perfume por más de trescientos 

denarios de plata y habérselo dado a los pobres. 

Y le reñían. Pero Jesús replicó: 

-Dejadla, ¿por qué la molestáis? Una obra 

excelente ha realizado conmigo; porque a los pobres 

los tenéis siempre con vosotros y podéis hacerles bien 

cuando queráis; a mí, en cambio, no me vais a tener 

siempre. Lo que recibió, lo ha llevado a la práctica: de 

antemano ha perfumado mi cuerpo para la sepultura. 

Os aseguro que en cualquier parte del mundo entero 

donde se proclame esta buena noticia, se recordará 

también en su honor lo que ha hecho ella. 

Judas Iscariote, aquel que era uno de los Doce, 

acudió a los sumos sacerdotes para entregárselo. Ellos, 

al oírlo, se alegraron y le prometieron darle dinero. El 

andaba buscando cómo entregarlo y el momento 

oportuno. 

E1 primer día de los Ázimos, cuando se 

sacrificaba el cordero pascual, le dijeron sus 

discípulos: 

-¿Dónde quieres que vayamos a prepararte la cena 

de Pascua? 

É1 envió a dos de sus discípulos diciéndoles: 

-Id a la ciudad, os encontraréis con un hombre que 

lleva un cántaro de agua; seguidlo, y donde entre 

decidle al dueño: "El Maestro pregunta dónde está su 

posada, donde va a celebrar la cena e Pascua con sus 

discípulos;". E1 os mostrará un local grande, en alto, 

con divanes, preparado; preparádnosla allí… 

 

HACER MEMORIA DE JESÚS 

Jesús crea un clima especial en la cena de despedida 

que comparte con los suyos la víspera de su 

ejecución. Sabe que es la última. Ya no volverá a 

sentarse a la mesa con ellos hasta la fiesta final junto  

 

al Padre. Quiere dejar bien grabado en su recuerdo lo 

que ha sido siempre su vida: pasión por Dios y 

entrega total a todos. 

Esa noche lo vive todo con tal intensidad que, al 

repartirles el pan y distribuirles el vino, les viene a 

decir estas palabras memorables: «Así soy yo. Os doy 

mi vida entera. Mirad: este pan es mi cuerpo roto por 

vosotros; este vino es mi sangre derramada por 

todos. No me olvidéis nunca. Haced esto en memoria 

mía. Recordadme así: totalmente entregado a 

vosotros. Esto alimentará vuestras vidas». 

Para Jesús es el momento de la verdad. En esa cena 

se reafirma en su decisión de ir hasta el final en su 

fidelidad al proyecto de Dirás. Seguirá siempre del 

lado de los débiles, morirá enfrentándose a quienes 

desean otra religión y otro Dios olvidado del 

sufrimiento de la gente. Dará su vida sin pensar en sí 

mismo. Confía en el Padre. Lo dejará todo en sus 

manos. 

Celebrar la eucaristía es hacer memoria de este 

Jesús, grabando dentro de nosotros cómo vivió él 

hasta el final. Reafirmamos en nuestra opción por 

vivir siguiendo sus pasos. Tomar en nuestras manos 

nuestra vida para intentar vivirla hasta las últimas 

consecuencias. 

Celebrar la eucaristía es, sobre todo, decir como él: 

«Esta vida mía no la quiero guardar exclusivamente 

para mí. No la quiero acaparar solo para mi propio 

interés. Quiero pasar por esta tierra reproduciendo 

en mí algo de lo que él vivió. Sin encerrarme en mi 

egoísmo; contribuyendo desde mi entorno y mi 

pequeñez a hacer un mundo más humano». 
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“CUANTO HICISTEIS CON UNO DE ESTOS 

HERMANOS MÍOS MÁS PEQUEÑOS 

CONMIGO LO HICISTEIS”. 

Jesús se considera presente ahora en cuantos 

pasan por una vida dura, marginada, 

despreciada, llámense parados sin 

prestaciones, desahuciados, obreros sin 

trabajo, mujeres maltratadas, miles de niños 

muriendo de hambre, gentes expulsadas de 

sus tierras, ciudadanos engañados por la 

bancos y los gobernantes, enfermos 

desatendidos, encarcelados, niños 

esclavizados, etc. O sea, que esta gente son 

para Jesús lo más sagrado. 

Entonces, la pregunta es ésta: ¿Qué pasaría si, 

junto al Cristo Crucificado, desfilasen por 

nuestras calles personas o imágenes vivas de 

estos otros crucificados? ¿Qué pasaría si, 

junto a él, desfilasen los miles y miles de 

hermanos matados en estas últimas décadas 

en Centroamérica, en Africa, en Irak, Livia, 

Siria, en esas muertes masivas de las 

hambrunas…  

Estos pueblos crucificados son víctimas, no 

caídas del cielo, sino producidas por los 

sucesivos imperios, por el sistema económico 

dominante y por las multinacionales. Al Jesús 

histórico, sabemos lo que le pasó. Si Jesús no 

hubiera vivido como vivió, si no hubiera 

defendido los valores que defendió, si no 

hubiera sido coherente, si se hubiera dejado 

comprar por la fama, el dinero o el poder no 

hubiera tenido que afrontar la pasión ni la 

crucifixión.  

La causa de Jesús fue, pues, simple: crear con 

todos una familia nueva, sin exclusión ni 

discriminación de nadie, en igualdad, viviendo 

y tratándonos como hermanos y, en todo 

caso, sabiendo que la grandeza de sus 

seguidores está en el servir y en ser los 

últimos en el beneficio.  

 

Benjamín Forcano 

 

Sólo tú  

Porque nuestros proyectos 

se desmoronan y fracasan 

y el éxito no nos llena como ansiamos. 

Porque el amor más grande 

deja huecos de soledad, 

porque nuestras miradas no rompen barreras, 

porque queriendo amar nos herimos, 

porque chocamos continuamente 

con nuestra fragilidad, 

porque nuestras utopías son de cartón 

y nuestros sueños se evaporan al despertar. 

Porque nuestra salud descubre 

mentiras de omnipotencia 

y la muerte es una pregunta 

que no sabemos responder. 

Porque el dolor es un amargo compañero 

y la tristeza una sombra en la oscuridad. 

Porque esta sed no encuentra fuente 

y nos engañamos con tragos de sal. 

  

Al fin, en la raíz, en lo hondo, sólo quedas Tú. 

Sólo tu Sueño me deja abrir los ojos, 

sólo tu Mirada acaricia mi ser, 

sólo tu Amor me deja sereno, 

sólo en Ti mi debilidad descansa 

y sólo ante Ti la muerte se rinde. 

Sólo Tú, mi roca y mi descanso. 

Javi Montes, sj 

 

 


